
CONCEPTOS DE LUCHA BIOLOGICA. 
«El control biológico es tan satisfac- 
torio intelectualmente, tan fascinante 
biológica y ecológicamente, un me- 
dio tan racional para controlar las 
plagas, que inmediatamente decidí 
llegar a ser un especialista en este 
campo» (P. Debach, 1974). 

Esta reflexión encierra gran parte 
de la filosofía de la «lucha o control 
biológico». 

El «control biológico» forma parte 
del amplio fenómeno del «control 
natural», es decir. de la regulación 
de las poblaciones, producida por 
determinado factor natural o por la 
combinación de varios de ellos. Los 
factores más importantes en el «con- 
trol natural» son: 

1 .- Enemigos naturales (parásitos, 
depredadores y patógenos). 

2.- Clima y factores físicos. 
3.- Alimentación (calidad y canti- 

dad). 
4.- Competición inlraespecífica 

(entre los propios individuos de una 
especie). 

5.- Competición interespecífica 
(entre los propios individuos de dis- 
tintas especies)., 
6.- Necesidades espaciales o terri- 

toriales. 
Los tres últimos factores no man- 

tienen normalmente a las poblacio- 
nes de insectos daiíinos a niveles su- 
ficientemente bajos económicamente 
satisfactorios, en otras palabras, no 
interesará nunca al agricultor dejar 
la posibilidad de que empiecen a ac- 
tuar. 
Por tanto, en cultivos agrícolas, en 

bosques y otros habital: de impor- 
tancia económica para el hombre, 
podremos realizar un «control natu- 
ral» manejando los tres primeros fac- 
tores. 

En la práctica, la posibilidad de ac- 
tuación sobre estos tres factores se 
reduce. en general de tal forma que. 
prácticamente, sólo prodremos ma- 
nejar en nuestro beneficio el primero 
de ellos. 

Analícemos estos tres factores: cli- 
ma y factores físicos; sólo prodría- 
mos tener un control relativo de 
ellos en los cultivos bajo invernade- 
ro, aplicándose los beneficios de 
ellos para favorecer el cultivo y sus 
producciones, no como forma de 
control de una plaga potencial o real. 
Así, este factor nos deja muy pocas 
posibilidades de manejo. Alimenta- 
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ción (calidad y cantidad); las mismas 
consideraciones anteriores pueden 
servirnos en este caso, los cultivos 
se implantarán según las posibilida- 
des de la zona y según su rentabili- 
dad, no pensando en efectuar me- 
diante su implantación un control so- 
bre determinadas plagas. Bien es 
verdad, que la influencia contraria 
actúa a veces, limitando la posibili- 
dad de realizar un determinado culti- 
vo debido a una Fuerte plaga endémi- 
ca. No obstante, en algunos casos, si 
podremos actuar con este factor me- 
diante el empleo de variedades resis- 
tentes o menos apetecibles a la pla- 
ga, obtenidos con la ayuda de la se- 
lección genética. Una clara ventaja 
de emplear plantas resistentes es su 
compatibilidad con otros métodos de 
control. Los insectos que se alimen- 
tan de plantas resistentes, pueden ser 
menos vigorosos y por lo tanto, afec- 
tados con más facilidad por el clima 
o reducidas cantidades de insectici- 
das. Así mismo, incluso un pequeíío 
aumento en la resistencia, podría 
conducir a una elevación del control 
biológico desde parcial a completo. 

La posibilidad de control mediante 
plantas resistentes, se suele incluir, 
no en el concepto «control natural», 
sino en un grupo denominado «otros 
métodos biológicos de control», los 
cuales junto con el anterior y la «lu- 
cha química», formarán el grueso del 
concepto «lucha integrada». 

Así pues, para efectuar un «control 
natural» de las plagas en nuestros 
cultivos agrícolas y forestales, de 
forma económicamente satisfactoria, 
sólo nos queda el primero de los fac- 
tores: la acción de enemigos nalura- 
les; esta acción es la que se denomi- 
na «control biológico* de las pobla- 
ciones. 

El «control biológico» de una po- 
blación, es desarrollado por tres ti- 
pos de enemigos naturales: 

- Parásitos (o parasitoides): Indivi- 
duos que evolucionan dentro o fuera 
del cuerpo de los de otra población. 

- Depredadores: Individuos que son 
capaces de alimentarse de los de otra 
~oblación,  destruvéndoles. 

-  atóg gen os: Microorganismos 
(fundamentalmente bacterias, hon- 
gos, virus, protozoos y nematodos) 
que atacan a individuos de otra po- 
blación. 

Estos enemigos naturales actúan 
con más o menos intensidad según 



~Larvasn de distintos 
estadlos de 

los diversos factores ambientales y 
ecológicos que se encuentren, efec- 
tuando un «control natural» que eco- 
nómicamente quizás no sea intere- 
sante. 

De esta manera, cuando nos plan- 
teamos la necesidad de una intensi- 
dad de control y la intervención del 
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hombre, para poder mantener sobre 
un cultivo una dénsidad de plaga tal 
que no perjudique a sus productos, la 
utilización de estos enemigos natura- 
les deja de ser «control biológico» 
para denominarse «lucha biológica». 

Voy pues, a diferenciar el «control 
biológico» como concepto ecológico 

(=regulación de la densidad de po- 
blación de un organismo, por enemi- 
gos naturakes. a un nivel más bajo 
del que de otra forma se alcanzaría, 
P. Debach, 1974) del «control bioló- 
gico», aplicado por el hombre, para 
alcanzar niveles poblacionales de un 
organismo perjudicial, tales que no 
superen el nivel o umbral económico 
de daños. A esta última actuación se 
la denomina «lucha biológica* o 
«control biológico aplicado». 
Para efectuar un programa de «lu- 

cha biológica» es necesario conocer 
de antemano, o al menos presuponer 
con cierta base, una serie de datos 
relativos al cultivo a proteger, el me- 
dio en que se encuentra y el compor- 
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tamiento, en los mismos, de la plaga 
y de enemigo natural a utilizar. To- 
dos estos datos. debidamente estu- 
diados y combinados entre si, nos 
proporcionarán el conocimiento de 
en que momento se debe actuar y 
con que densidad de enemigo natu- 
ral, de forma tal. que controle la pla- 
ga. a los niveles deseados. durante 
todo el cultivo. 
Es importante, si apareciese la pla- 

ga una vez avanzado el cultivo. tener 
en cuenta el «tiempo mínimo de con- 
trol»; es decir. el tiempo que es ne- 
cesario que transcurra para obtener 
una respuesta biológica tal, que im- 
plique la disminución o el manteni- 
miento de la plaga a los niveles de- 
seados. ya que. puede ocurrir, que 
esta respuesta sea posterior, en tiem- 
po. a la finalización del cultivo. 

Este problema no existe en el caso 
de utilizar depredadores. pues con 
una gran cantidad de ellos la repues- 
ta sería riípida, pero la rentabilidad 
económica probablemente mala. 

En el caso de los parásitos, esto no 
es posible, ya que, por muchos ejem- 
plares que se liberen del insecto be- 
neficioso, hay un tiempo mínimo que 
es necesario que transcurra antes de 
empezar a ejercer los beneficios de- 
seados; en general, estos tiempos 
vienen dados por los ciclos biológi- 
cos de la plaga, el parásito o de am- 
bos. 

LUCHA BlOLOGlCA CONTRA LA 
aMOSCA BLANCA DE LOS INVERNA- 
DEROS*. La simple introducción de 
un pequeíio número de parhsitos, con 
el fin de aclimatarlos y posterior- 
mente liberarlos para combatir una 
plaga exógena, que en el país de ori- 
gen esté bien controlada por estos 
auxiliares, puede mostrarse eficien- 
te. 

El ejemplo clásico es el control de 
la cochinilla australiana Icerya pur- 
chasi mediante el depredador. intro- 
ducido de Australia, Rodelia (No- 
vius) cardinalis en los cultivos de cí- 
tricos. Este sistema es posible en 
cultivos pemranentes en los cuales 
las poblaciones tienen tiempo para 
irse equilibrando. 
En los cultivos horticolas y orna- 

mentales, cambiantes y con un perío- 
do corto de cultivo a lo largo del 
ano, se debe aplicar la lucha biológi- 
ca con una estrategia diferente a ba- 
se de forzar el equilibrio de las po- 

blaciones mediante la liberación de 
gran número de pariísitos. 
Para la lucha contra la «mosca 

blanca de los invernaderos* (Tria- 
leurodes vaporariorum) mediante el 
auxiliar endoparhsito Encarsia for- 
mosa (Hymenoptera; Aphelinidae), 
podemos considerar tres estrategias 
diferentes: 

- METODO INGLES DE 
aPEST-IN-FIRST.: Est- 
método. iniciado pc- 
Hussey y Bravenboer 
(1971). consiste en una 
infestación artificial del 
cultivo, nada más se in- 
troducido en el inverna- 
dero, con un número baj 
de adultos de emosc- 
blanca»; posteriormente 
se realiza la liberación de 
un número determinado 
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Cuadro 1: Potencial biótico d e  T. vaporariorum sobre berenjena (Bonica). DI PIETRO (1977) 

Temppatura 
C 

-17 

Días antes 
de la puesta 

2,95 

NQ total de huevos ' 

por hembra 

44 1,45 
22 

27 
362,17 

134,70 

0,93 

0.5 1 

Días de vida 
de la hembra 

52.85 

de parásitos. 
Se trata de conseguir el tener, ya en 

el cultivo, una población de parásito 
tal, que sea capaz de controlar las 
posibles nuevas contaminaciones de 
planta. 
En 1976, Parr  et. al., utilizaron es- 

te método sobre un cultivo de toma- 
te: realizaron una infestación de 1 
adulto de «mosca blanca» por cada 
10 plantas de cultivo y posteriormen- 
te, en tres fracciones (al final de la 
3a, 5a y 9a semana), introdujeron un 
total de 38 parásitos por cada adulto 
de «mosca blanca». El cultivo estuvo 
protegido de toda aparición de fuma- 
gina o negrilla. 

El principal obstáculo paa la gene- 
ralización de este método. es la difi- 
cultad de que el agricultor admita in- 
troducir la «mosca blanca» volunta- 
riamente al principio del cultivo. 

- METODO ~PREVENTIVOU, CON IN- 
TRODUCCIONES MULTIPLES D E  PA- 
RASITOS: Se trata de realizar sueltas 
masivas de parasito desde el princi- 
pio de cultivo, incluso antes de apre- 
ciar la existencia de «mosca blanca». 
Se han obtenido resultados satisfac- 
torios introduciendo cada quice días 
una «pupa negras de E. formosa por 
planta de tomate y 8 por planta de 
pepino. 

El incoveniente de este método es 
la necesidad de utilizar una gran 
cantidad de material biológico, nor- 
malmente muy costoso. 

METODO DE aTRATAMIENT0 RAZO- 
NADOn: Consiste en efectuar el trata- 
miento biológico Únicamente cuando 
aparecen en el cultivo poblaciones 
de plaga, tales que, sean capaces de 
producir daííos de interéS económi- 
co. 

Este método es el más técnico pero 
el que requiere un mayor conoci- 
miento del comportamiento de los 
antagonistas. plaga-parilsito. Aunque 

'este comportamiento está bien estu- 
diado, es conveniente que el agricul- 

ppppp 

38.30 

18,ll 

Duración de 
la puesta 

49,95 

TOTAL 
N, de huevos par hembra 

Días de vida de la hembra 

Fecundidad por Días de vida 
día de puesta 

8,3 1 

37.37 

17.60 

394 

9,95 

tor o técnico efectúe sus propias ob- 
servaciones, con el fin de contrastar 
los datos, con los obtenidos por 61 en 
su cultivo. 

Se exponen a continuación una se- 
rie de datos entresacados de los tra- 
bajos realizados por varios autores, 
con el fin de apoyarnos en ellos para 
sí desarrollar un ejemplo de cormo 
se puede diseííar un programa de 
«lucha biológica», mediante el méto- 
do del «tratamiento razonado». 

a) Grado de sensibilidad de algunas 
especies frente a la «mosca blanca 
de los invernaderos»: 

- Con desarrollo rápido de las po- 
blaciones: berenjena, pepino, gerbe- 
ra... 

- Plantas favorables al insecto: me- 
lón, judía. calabacín, poinsettia (Flor 

8.13 

21 1 

de Pascua) ... 
- Planta no especialmente favora- 

bles. pero que 'sufren danos: tomate, 
begonia, pelargonium ... 

- Plantas que excepcionalmente su- 
fren daííos: pimiento. lechuga ... 
Cuanto más «resistente» sea la 

planta al ataque de la plaga, más po- 
sibilidades de éxito tendrá el progra- 
ma de lucha. En general y según la 
sensibilidad de la planta, una pobla- 
ción media de 3-9 adultos por planta. 
justifica efectuar un tratamiento bio- 
lógico, si existe tiempo para ello. 
b) El desarrollo esperado de la pla- 

ga, cuando no se efectúa ninguna in- 
tervención, lo podremos est'imar se- 
gún la temperatura y planta hués ed. 2 Temperaturas porodebajo de 17 C y 
por encima de 29 C frenan. en cier- 

9,09 

96 

60 22 28 

124 -- 

17 -- 



to modo, la evolución de la plaga. 
En el cuadro 1 se indican los datos 

obtenidos sobre berenjena. variedad 
Bonica por Di Pietro (1977). 

El ciclo del desarrollo de la plaga y 
su pontencial biótico o nivel de 
puesta lo resuminos en el cuadro 2, 
obtenido a temperaturas comprendi- 

das entre 19-29OC. 
Ayudados por los datos expuestos 

anteriormente, podremos confeccio- 
nar un programa de lucha, mediante 
el endoparásito Encarsia formosa. 
Para ello debemos plantearnos una 
serie de cuestiones que tenemos que 
resolver. 

Cuadro 3: Duración en días del desarrollo de E. fomosa 
en función de la temperatura y del estado del hospedante 

disponible. (DI PIETRO, 1977) 

Estadio Larva Pupa negra 
del blanca de de T.V. con Emergencia 

Temperatura O C  huésped T.V. con E.F. 

T.V.: Trialeurodes vaporariorum («mosca blanca»). 
E.F.: Encarsia formosa (parásito). 

¿BAJO QUE FORMA APORTAMOS EL 
PARASITO E. FORMOSA? Recorde- 
mos que este parásito actúa efec- 
tuando la puesta dentro de las «lar- 
vas» de «mosca blanca)). En ellas 
evoluciona, sin matarlas, hasta com- 
pletar su desarrollo. Es entonces, 
cuando muere el hospedante y se en- 
negrece; este oscurecimiento es la 
sena1 evidente de que esa larva de 
«mosca blanca» está parasitada, en- 
contrándose en su interior un ejem- 
plar del parásito; a este estado se le 
denomina «pupa negra». 

La forma normal de comercializa- 
ción del parásito es en «pupa negra», 
pudiéndose distribuir de esta forma 
por el invernadero. Esa forma de li- 
berar el parásito presenta algunos 
problemas, debido a que no conoce- 
remos ni la cantidad exacta del pará- 
sito que se libera (algunas «pupas 
negras» pueden estar muertas o son 
posteriormente atacadas por ácaros, 
trips, etc.), ni el momento exacto en 
que emergerán los adultos para efec- 
tuar la puesta. 

Siempre que sea posible, es aconse- 
jable dejar evolucionar las «pupas 
negras» y liberar los adultos reciCn 
emergidos. 

¿QUE CANTIDAD DE PARASITO DE- 
BEMOS LIBERAR'? Hay que tener en 
cuenta que E. formosa es partenoge- 
nética (=capaz de efectuar puestas 
fértiles sin el concurso del macho), y 
que los machos son poco habituales. 
Esto, representa una gran ventaja, ya 
que prácticamente aseguramos las 
puestas por cada individuo que se li- 
bere. 

nlBy 

Y 1 0  D E J A  N R A S T R O  
IMPORTADOR OFICIAL PARA ESPAÑA: C A R R E T E R A  M O N C A D A . N A O U E R A ,  K M .  1 . 1 0 0  

COMERCIAL Y TECNICA AGRICOLA, S, L, A P D O .  D E  C O R R E O S  3 0  . T E L S .  ( 9 6 )  1 3 9  1 4  9 7  . 1 3 9  1 4  0 0  
4 6 1 1 3 . M O N C A D A  . V A L E N C I A  



Para responder a la cuestión plan- 
teada. debemos enfrentar los poten- 
ciales de la plaga. sobre las varieda- 
des de cultivo y temperaturas de 
nuestro invernadero, frente al del pa- 
rásito en esas mismas condiciones. 
Los potenciales del parásito E. for- 

mosa, no citados anteriormente, los 
resumimos en los cuadros 3 y 4. 

Con los datos expresados en estos 
cuadros y conociendo que los esta- 
dios preferidos por E. formosa para 
efectuar la puesta son los de L3 y L4, 
podremos estimar la cantidad de pa- 
rásito que es necesario liberar. 

.. Vamos a concretar en un ejemplo: 
suponemos un invernadero en el cual 
se realiza un cultivo de tomate No- 
neydor, y se mantienen en su cultivo 
unas tem eraturas comprendidas en- ! tre los 18 v 2 8 ' ~ .  
Potencial ésperado en «mosca blan- 

ca»: (Ver cuadros 1 y 2). 
- Número de huevos por hembra: 

96 huevos. 
- Número de días de puesta: 19 días 

(22-3 días de preoviposición). 
- Duración del ciclo huevo-adulto: 

24 días. 
- Duración del ciclo huevo-Ls: 13 

días. 
Hay que tener en cuenta que la re- 

lación de sexos en T, vaporariorum 
es de, aproximadamente, un 50%, es 
decir, de todas las emergencias de 
adultos, sólo un 50% serán de hem- 
bras con capacidad. de nuevas pues- 
tas, como E. formosa no ~seleccio- 
na» sexos al efectuar la puesta debe- 
remos intentar parasitar el total de la 
puesta. 

Exuvia de 
m o s c a  blanca.. 
El adulto al emerger 
la rompe en forma de T. 

Potencial esperado en E. formosa: 
(Ver cuadros 3 y 4). 

- Número de huevos por hembra: 
70 huevos. 

- Número de días de puesta: 11 
días. 

- Duración del ciclo huevo-adulto: 
19 días. 
Para poder parasitar los 96 ejem- 

plares procedentes de una hembra de 
«mosca blanca», necesitaremos 
(96:70= 1,4) dos. parásitos de E. for- 
mosa. 

Con el fin de dar más ventajas al 
parásito sobre la plaga, liberaremos 
3 adultos de E. formosa por cada 
adulto existente de T. vaporariorum. 

El número total de parásitos a libe- 
rar, nos vendrá dado por la cantidad 
total de «mosca blanca)) que, se esti- 

=Pupa negra. 
de 
Encarsla formosa. 

ma, existe en el invernadero. Si, si- 
guiendo con nuestro ejemplo, supo- 
nemos una cilra media de 6 adul- 
tosfplanta, necesitaremos liberar 
(3x6=) 18 parásitos por planta. 
Como es de esperar que un 50% de 

los adultos de «mosca blanca». exis- 



tentes en nuestro teórico invernade- 
ro, sean macho y éstos efectivamente 
no efectúan puesta, reduciremos a la 
mitad el número de parásitos a libe- 
rar: 9 parásitoslplanta. 

¿CUANDO COMENZAMOS A EFEC- 
TUAR LA 1-IBERACION DE PARASI- 
TOS? Anteriormente se ha indicado 
que el parásito efectuará su puesta 
con más avidez, sobre los estadios 
L3 y L4 de la plaga, y por otra parte, 
vimos que el periodo que transcurre 
desde la puesta hasta que aparecen 
las primeras L3 será de unos 13 días 
(cuadro 2). Con el fin de que nues- 
tros parásitos tengan suficiente can- 
tidad de «presas», en el estadio más 
apetecible, en el momento de la libe- 
ración, efectuaremos ésta dos sema- 
nas después de detectar los adultos 
de la plaga (13-14 días). 

Si la liberación se realiza mediante 
«pupas negras», en lugar de adultos 
reciCn emergidos, no podremos tener 
conocimiento exacto de cuando 
emergerá el parásito. Como el tiem- 
po máximo. a esas temperaturas, del 

-- 
estado dc «pupa negra» es dc unos 9 Abdomen en una preparacl6n 
días (cuadro 3) podemos tomar la de T. vaporariorum. 
media (4 6 5 días), como el tiempo Se observan los arpones 
en que tardarán las adultos en apare- que dlstlnguen 
cer, después de efectuar la introduc- al macho. 
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ción de las «pupas negras». 
Así pues, hemos de adelantar la in- 

troducción de «pupas negras» 4 6 5 
dias, es decir, efectuarla 8-10 días 
despuCs de detectar los adultos de 
«mosca blanca)). 

¿COMO EFECTUAR EL ESCALONA- 
MIENTO DE LAS SUELTAS DE PARA- 
SITOS? El hecho de que no nos inte- 
rese efectuar toda la liberación de 
los parásitos en un solo momento se 
debe a que la puesta total estimada 
para la «mosca blanca», se desarro- 
llará con más o menos intensidad a 
lo largo de la vida de la hembra, me- 
nos los 2 6 3 primeros días en los 
que no pone (pre-oviposición). En 
nuestras condiciones (cuadro 2) su- 
ponemos 20 días de puesta, es decir 
unas tres semanas. 
Por este motivo, para que el parási- 

to encuentre un número adecuado, y 
no inferior, de larvas debemos efec- 
tuar las liberaciones escalonadamen- 
te a lo largo de las tres semanas de 
puesta de la plaga. Nos inclinamos, 
en nuestro caso, por efectuar tres 
partes y liberarlas en intervalos de 
una semana, cubriendo así toda la 
puesta de T. vaporariorum. 

¿COMO EFECTUAR LA LlBERAClON 
DE PARASITOS EN CUANTO A SU 
DlSTRlBUClON EN EL INVERNADE- 
RO? Se considera que E. formosa 
presenta un poder de dispersión bas- 
tante grande en relación con su ta- 
maíío; según Ledieu (1976) es capaz 
de detectar larvas de «mosca blanca» 
a unos 15 m de distancia. Distribui- 
remos pues los parásitos en grupos, 
con un número de ejemplares tal que 
cubran todas las plantas que existan 
en el área teórica a parasitar por el 
grupo. Los bordes, de estas áreas 
que calculemos, no estarán a más de 
15 metros del punto de liberación. 
Contestadas las cuestiones plantea- 

das, el programa de «tratamiento 
biológico razonado» queda como si- 
gue: 

- Detección de los primeros adultos 
de «mosca blanca». 

- Valoración (mediante conteos 
aleatorios de las 4-5 primeras hojas 
de algunas plantas) de los adultos de 
la plaga existentes. (Ejemplo: 6 
adultoslplanta). 

- Cálculo de la cantidad total de pa- 
rásitos necesaria. (Ejemplo: 9 adul- 
toslplanta). 

Se exponen 
10s principales 
métodos de lucha 
biológica contra 
la «mosca blanca 
de 10s 
invernaderos,, 
mediante 
el parásito 
Encarsia formosa, 
de forma 
que el cultivador 
pueda elegir 
el que más 
se ajuste a 
sus  conocimientos 
y economía. 

- Cuando efectuar la primera libera- 
ción. (Ejemplo: a las 2 semanas si es 
de adultos reciCn emergidos y a los 
8-10 días, de la detección de la pla- 
ga, si es mediante «pupas negras*. 
~~~i~ 3 adultos/planta o 3-5 <<pupas 
negras~lplanta). 

- Escalonamiento de las liberacio- 
nes, a partir de la primera: Segunda 
liberación una semana despues: 3 
adultos/planta o 3-5 «pupas ne- 
gras»/planta; Tercera, una semana 
desputs con 3 adultos/planta o 3-5 
«pupas negras»/planta. 

A este programa teórico realizado, 
cuya principal finalidad es dar a co- 
nocer su forma de ejecución, se le 
van a presentar numerosos proble- 
mas, que en cada caso el agricultor o 
técnico tendrá que resolver. Entre 
ellos podemos citar: 

- Determinar si existe suficiente 

tiempo para poder realizar una lucha 
biológica. desde la parición de la 
plaga hasta el final del cultivo. 

- En caso de necesitar tratamientos 
químicos para otras plagas o enfer- 
medades, cuáles serán los menos 
perjudiciales para el parásito. 

- En caso de nuevas contaminacio- 
nes habrá que efectuar una correc- 
ción en el programa o no, según la 
evolución de las poblaciones. 

- Cómo mantener u obtener en el 
momento adecuado la cantidad nece- 
saria de parásito. Etc ... 
Todas estas cuestiones pueden te- 

ner una o varias respuestas, teniendo 
que intentar conseguir la más acepta- 
ble para cada caso. Es por ello, que 
este tipo de «lucha biológica», sólo 
sea recomendable para explotaciones 
que tengan capacidad de efectuar un 
buen seguimiento técnico y sobre los 
cultivos relativamente aislados del 
exterior que puedan soportar su car- 
ga económica. 

O 

Referencias bibliográficas 

- Debach, Paul, (1974). Lucha 
biológica contra los enemigos de 
las plantas. Edición espafiola 
Mundi-Prensa, (1977): 400 p.p. 
- Di Pietro, J.P.. (1977). 
Contribution a I'etude d'une 
methodologie de lutte biologique 
contre I'Aleurode des serres, T. 
vaporariorum Wesl- These pour 
le grade de l2  p.P. 

H u S S e ~ 9  N.W. y Bravenboer* 
L.> (1971). Control of pest in 
glass house culture by 
introduction of natural enemies. 
In. C.B. Huffaker (Ed) Biological 
C O ~ ~ ~ ~ I .  P1enum press* 
New-YOrk* 195-216. 
- Ledieu, M*S., (1976)- Dispersa1 
0f the parasite Encarsia formosa 
as infiuenced by iu hOst* 
Trialeurodes vaporarior~m. Bu11 
0.J.L.B.IS.R.O.P. 4: 121-124. 
- W-J.; Couldy HeJ.; 
J ~ S S O P ,  N*H* y Ludlam9 F*A.B.* 
(1976)- ProgreSS tOwards a 
biological control programme for 
glass hOuse whitefly 
va~orariorum) on tomatoes- 
apple. Biol. 83: 349-363. 


